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La Iglesia, más cerca que nunca de quien sufre

Cáritas recuerda a la

El cáliz profanado que recuerda a los
cristianos perseguidos por su fe
Del 6 al 15 de febrero visitará la Diócesis de Cartagena el cáliz profanado en
Qaraqosh (Irak), que se ha convertido en uno de los símbolos de la
persecución religiosa contra los cristianos en Oriente. La Fundación Pontificia
Ayuda a la Iglesia Necesitada posibilita la visita a las diócesis de este cáliz,
invitando a la oración de quienes son perseguidos por su fe en Jesucristo.



Los tres centros de interés que presentan las lecturas de
esta semana nos harán pensar a más de uno, porque
son aspectos de la vida de un cristiano que no se pueden
olvidar. En la segunda lectura nos enseña san Pablo la
importancia de la caridad como norma de vida y el
Evangelio destaca la figura de Jesús como un hombre
cercano, próximo a los problemas e inquietudes de la
gente; y define a Jesús como hombre de oración. Estas
lecturas nos ayudarán a conocer más en profundidad a
Nuestro Señor.

En cuanto a los signos que hacía el Señor, tienen una
especial consideración los milagros. De nadie, comenta
san Agustín, se dice en la antigüedad que curara
verdaderamente a tantas personas como Jesús. En la
lectura nos cuenta el evangelista que entró en casa de
Pedro y que curó a su suegra que estaba enferma; luego,
narra que le trajeron numerosos enfermos para que los
curase. Y aquí está Dios, cercano, próximo a los
sufrimientos y dolores de la gente, el que pasó haciendo
el bien. El Señor siempre actúa con autoridad, con
sencillez, con un gesto, un signo, con su sola palabra o
en silencio, pero el resultado es la curación, la sanación
o la liberación. En el centro de la actuación y de la
predicación de Jesús está su deseo de que todos
conozcan al Padre, que vean que la salvación viene solo
de Dios, que Dios está preocupado por cada uno y que 

no nos deja solos. Precisamente con estos
signos quiere manifestar Jesús la gloria,

la gracia y el poder de Dios. Fijaos en
el detalle cuando entró en la casa de
Pedro, al enterarse de que estaba
enferma, se acercó a esa mujer, la tomó
de la mano y la levantó. Con un sencillo

g e s t o  d e  c e r c a n í a .  E l
evangelista Marcos está
diciendo quién es Jesús, su
poder para liberar de la
enfermedad, ese gesto es
una victoria mesiánica
contra las fuerzas del

m a l ,  p e r o  c o n
serenidad, sin hacer
nad a ex traord i-
nario, solo con un

gesto de ternura. Jesús cura, sana, libera de verdad y
esto atraía a todos. ¡Jesús solo pide silencio! El amor no
necesita propaganda, porque el corazón lo capta
inmediatamente.

Nosotros sabemos que el Señor está siempre cercano y
decidido a curar todas las fiebres de nuestras pasiones,
todas las enfermedades de nuestro pobre corazón y nos
ofrece el camino para la salud del alma: el amor, la
caridad. Esta es la razón por la que Pablo, en el tema de
los idolotitos, exhorta a los fieles a que renuncien a ese
derecho, por respeto a los débiles, para no escanda-
lizarles, movido precisamente por la caridad, convencido
de que la caridad edifica (1Co 8,2). Amar como Dios nos
ama es romper los esquemas, es salir de nuestros
intereses, es abrir nuestra vida a todos, con un corazón
universal, incluso para aceptar la cruz y el sufrimiento.
La falta de fe nos aleja de este inmenso regalo.

La tercera cuestión que nos propone la Palabra es la
oración, la escucha de Dios. En esto tenemos que imitar
el ejemplo y el estilo de Jesús a quien se le ve orando
siempre, en todo momento y en cada uno de los
acontecimientos esenciales de su vida. Su testimonio
vital nos ilumina cuando lo vemos ir al encuentro del
Padre en el silencio de la noche y en el fragor de la vida.

Feliz domingo.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo V de Tiempo Ordinario:

Proximidad, oración y caridad

Demos gracias a Dios por el regalo de la
evangelización, porque suscita profetas que
anuncian la Buena Nueva con palabras y con
el testimonio de sus vidas entregadas al ser­
vicio de los hermanos.



En la historia de la Iglesia se ha registrado en más de una
ocasión la tentación de practicar un cristianismo intimista,
que no reconoce a los ritos litúrgicos públicos su
importancia espiritual. A menudo esta tendencia
reivindicaba la presunta mayor pureza de una religiosidad
que no dependiera de las ceremonias exteriores,
consideradas una carga inútil o dañina. En el centro de
las críticas terminaba no una particular forma ritual, o
una determinada forma de celebrar, sino la liturgia
misma, la forma litúrgica de rezar. De hecho se pueden
encontrar en la Iglesia ciertas formas de espiritualidad
que no han sabido integrar adecuadamente el momento
litúrgico. Muchos fieles, incluso participando asiduamente
en los ritos, especialmente en la Misa dominical, han
obtenido alimento para su fe y su vida espiritual más bien
de otras fuentes, de tipo devocional.

En los últimos decenios, se ha caminado mucho. La
Constitución Sacrosanctum Concilium del Concilio
Vaticano II representa el eje de este largo viaje. Esta
reafirma de forma completa y orgánica la importancia
de la divina liturgia para la vida de los cristianos, los cuales
encuentran en ella esa mediación objetiva solicitada por
el hecho de que Jesucristo no es una idea o un sentimiento,
sino una Persona viviente y su Misterio, un evento
histórico. La oración de los cristianos pasa a través de
mediaciones concretas: la Sagrada Escritura, los Sacra-
mentos, los ritos litúrgicos, la comunidad. En la vida
cristiana no se prescinde de la esfera corpórea y material,
porque en Jesucristo esta se ha convertido en camino de
salvación. Podemos decir que debemos rezar también
con el cuerpo: el cuerpo entra en la oración.

Por tanto, no existe espiritualidad cristiana que no tenga
sus raíces en la celebración de los santos misterios. El
Catecismo escribe: «La misión de Cristo y del Espíritu Santo
que, en la liturgia sacramental de la Iglesia, anuncia,
actualiza y comunica el Misterio de la salvación, se
continúa en el corazón que ora» (n. 2655). La liturgia, en
sí misma, no es solo oración espontánea, sino algo más

y más original: es acto que funda la experiencia cristiana
por completo y, por eso, también la oración es evento, es
acontecimiento, es presencia, es encuentro. Es un
encuentro con Cristo. Cristo se hace presente en el Espíritu
Santo a través de los signos sacramentales: de aquí deriva
para nosotros los cristianos la necesidad de participar en
los divinos misterios. Un cristianismo sin liturgia, yo me
atrevería a decir que quizá es un cristianismo sin Cristo.
Sin el Cristo total. Incluso en el rito más despojado, como
el que algunos cristianos han celebrado y celebran en los
lugares de prisión, o en el escondite de una casa durante
los tiempos de persecución, Cristo se hace realmente
presente y se dona a sus fieles.

La liturgia, precisamente por su dimensión objetiva, pide
ser celebrada con fervor, para que la gracia derramada
en el rito no se disperse, sino que alcance la vivencia de
cada uno. El Catecismo lo explica muy bien y dice así: «La
oración interioriza y asimila la liturgia durante y después
de la misma». Muchas oraciones cristianas no proceden
de la liturgia, pero todas, si son cristianas, presuponen la
liturgia, es decir la mediación sacramental de Jesucristo.
(...) Es Él quien actúa y está presente como cuando sanaba
los miembros débiles de un enfermo o entregaba en la
Última Cena su testamento para la salvación del mundo.

La oración del cristiano hace propia la presencia
sacramental de Jesús. Lo que es externo a nosotros se
convierte en parte de nosotros: la liturgia lo expresa
incluso con el gesto tan natural del comer (…). La Misa
no puede ser solo escuchada, como si nosotros fuéramos
solo espectadores de algo que se desliza sin involucrarnos.
La Misa siempre es celebrada, y no solo por el sacerdote
que la preside, sino por todos los cristianos que la viven.
¡Y el centro es Cristo! Todos nosotros, en la diversidad de
los dones y de los ministerios, todos nos unimos a su
acción, porque es Él, Cristo, el protagonista de la liturgia.

(…) La vida está llamada a convertirse en culto a Dios,
pero esto no puede suceder sin la oración, especialmente
la oración litúrgica. Que este pensamiento nos ayude
cuando se vaya a Misa: voy a rezar en comunidad, voy a
rezar con Cristo que está presente. Cuando vamos a la
celebración de un Bautismo, por ejemplo, Cristo está ahí,
presente, quien bautiza (...) no es una forma de hablar.
Cristo está presente y en la liturgia tú rezas con Cristo que
está junto a ti.

Francisco: «La oración del cristiano hace propia
la presencia sacramental de Jesús»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 3 de febrero, el Santo Padre habló
de la oración en la liturgia.

El Señor no nos llama a ser solistas, sino a
formar parte de un coro, que a veces desafina,
pero que siempre debe intentar cantar unido.
#VidaConsagrada



«Todo el mundo te
busca»

Evangelio según san Marcos (1, 29-39)

Y enseguida, al salir ellos de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a la casa
de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e inme-
diatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de la mano y la levantó.
Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol,
le llevaron todos los enfermos y endemoniados. La población entera se
agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó
muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar.
Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a
un lugar solitario y allí se puso a orar.

Simón y sus compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron:
- «Todo el mundo te busca».

Él les responde:
- «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí;
que para eso he salido».

Así recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los
demonios.

EVANGELIO: Domingo V de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Job 7, 1-4. 6-7.

SALMO RESPONSORIAL

Sal 146, 1-2. 3-4. 5-6

     SEGUNDA LECTURA

1 Corintios 9, 16-19. 22-23.

EVANGELIO

Marcos 1, 29-39

En el Evangelio de este domingo observamos una escena
entrañablemente tierna: el Señor llega a la casa de Simón y de
Andrés y se encuentra con la suegra de Pedro enferma, le tiende
la mano, la levanta y la sana y esta, inmediatamente, se pone a
servirles.

Es un resumen precioso de la misión de Cristo y ahora de la Iglesia.
Pues el Señor tiende la mano y levanta, sana, restituye, reconforta,
pone de pie al caído. Para esto ha venido al mundo: para devol-
vernos la dignidad de criatura, para hacernos hijos del Padre, para
elevar nuestra naturaleza.

Y la suegra de Pedro se levanta y se pone al servicio. Es la respuesta
del que se ha encontrado con Cristo, es la misión de la Iglesia:
servir a los hermanos, ser la voz y las manos de Cristo que lo hacen
presente hoy en el mundo para seguir tendiendo la mano y le­
vantando a la humanidad.

Juan Carlos Ponce, párroco de El Albujón y de El Jimenado

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



La esperanza cristiana ante la muerte y la celebración de las exequias

La semana pasada anunciaba en el artículo de Nuestra Iglesia que íbamos a hacer una lectura
guiada de la recientemente publicada instrucción pastoral "Un Dios de vivos", de la Conferencia
Episcopal Española. Es verdad que solamente una parte del documento aborda el tema
litúrgico -la dedicada a las exequias-, pero por su oportunidad e interés merece la pena
abordarlo entero y dedicar unos cuantos artículos a ayudar a los amables lectores a leerlo.

La Iglesia tiene el deber de anunciar el Evangelio de Vida,
sobre todo en momentos como el actual, en el que esta
buena noticia no es acogida por muchos, ni promovida
por leyes como la recientemente aprobada de la eutanasia.
En el Evangelio, aparte de las cuestiones relacionadas con
la vida terrena, está también incluido el anuncio de la
vida eterna a la que Dios nos llama, y que, lejos de
constituir un consuelo ingenuo o fácil, se convierte en
una luz poderosa para iluminar los interrogantes más
profundos del ser humano. «Si nuestra esperanza en Cristo
se limitara a esta vida, seríamos los más desgraciados de
todos los hombres».

Aunque la instrucción Es un Dios de vivos se comenzó a
elaborar anteriormente a la pandemia, su contenido
resulta muy actual en la situación de fragilidad provocada
por el coronavirus, que nos hace experimentar nuestra
propia vulnerabilidad. La finalidad de la instrucción, por
tanto, es anunciar esa esperanza cristiana ante la muerte,
y, a la vez, salir al paso de algunas situaciones que se
plantean a la hora de celebrar las exequias cristianas, que
son expresión de esa esperanza, y que corren el riesgo de
ser banalidades en el contexto actual de secularización
y de subjetivismo. Por eso, el documento plantea recordar
los fundamentos doctrinales que inspiran la celebración
cristiana de las exequias; ofrecer unas pautas para
acompañar pastoralmente a las familias que viven el
momento doloroso de la pérdida de un ser querido y
presentar unos criterios que ayuden a discernir algunas
modas que se han introducido en las celebraciones
exequiales, que pueden llegar a desvirtuar el sentido
cristiano de la muerte y oscurecer la esperanza cristiana
en la vida eterna. Desde luego son dos realidades muy
relacionadas, porque si la liturgia es expresión de la fe, un
debilitamiento en la esperanza cristiana y en el valor de
la vida repercutirán, sin duda, en una deficiente
celebración de las exequias. Y es que en las últimas
décadas se ha vivido en nuestra sociedad una profunda
transformación en la vivencia de la muerte y en la forma
de afrontarla. Pero de eso hablaremos un poco más en el
artículo de la semana que viene.

La instrucción consta de una primera parte, Situación
actual y retos pastorales, en la que se describe la inquietud
y los interrogantes que provoca en el ser humano el
horizonte de la muerte, a los que este no puede responder
por sí mismo, y la necesidad de dirigir una mirada a
Jesucristo si no queremos caer en la desesperación y el
sinsentido (nn. 4-6). También se mencionan los retos

pastorales y doctrinales ante los que nos encontramos
en estos momentos, (nn. 7-14) a los que ya hemos aludido.

La segunda parte, titulada, La fe de la Iglesia, es la que
tiene una mayor densidad doctrinal. En ella se recuerdan
los fundamentos cristológicos y antropológicos de la
esperanza cristiana y el contenido de la misma, que no
es otro que la vida eterna. El acompañamiento cristiano
y la autenticidad de la evangelización presupone la
correcta comprensión de la fe cristiana. Tres temas se
tratan en esta parte: ¿Cómo hay que entender la
resurrección de Cristo? Conscientes de que estamos ante
un acontecimiento único, se recuerda que estamos ante
un hecho real y no ante una conclusión a la que los
discípulos llegaron después de un proceso de reflexión,
así como la importancia de la resurrección del cuerpo en
la fe pascual. En segundo lugar, se habla de la resurrección
de la carne, desde los principios de la antropología
cristiana. Finalmente se explica brevemente el contenido
de la expresión vida eterna, que es el último artículo del
Credo y la meta de todos nuestros deseos.

La tercera parte, Acompañar en el momento de la muerte,
está centrada en la acogida de las personas que sufren
por la muerte de un ser querido, que debe trasparentar
la misericordia con la que Cristo acogía a los que sufrían
en estas circunstancias y que le llevó también a sufrir la
muerte por todos nosotros.

La cuarta parte, Celebrar las exequias cristianas, es la
litúrgica, que se centra en el tema de las exequias y aborda,
como un tema actual y no exento de polémica, el tema
de la cremación. La próxima semana presentaré más por
extenso esta cuarta parte y a partir de ahí comenzaremos
a leer poco a poco y en detalle la instrucción.

Les recuerdo también a los lectores de Nuestra Iglesia que
hoy viernes, 5 de febrero, estará disponible el vídeo de
presentación del curso básico de liturgia que la Delegación
de Liturgia va a ir ofreciendo semanalmente desde ahora
hasta el fin del curso. Estará disponible en el canal de
YouTube de la Diócesis, al que invitamos a los lectores a
suscribirse. También estará disponible en la página web
de la Diócesis, en la sección de Liturgia.

Nos encontramos en ese primer vídeo. Un saludo a todos
y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El obispo anima a los laicos a vivir
con alegría en este tiempo de
incertidumbre

La Hospitalidad se prepara para
su día grande, la fiesta de

Nuestra Señora de Lourdes

La Hospitalidad de Lourdes, que ya se quedó sin
peregrinación el año pasado, vivirá también de forma
diferente este año su fiesta más importante. Cada año,
en torno al 11 de febrero, fiesta de Nuestra Señora de
Lourdes y Jornada Mundial del Enfermo, se realizan
distintas actividades en Murcia y en las diferentes de-
legaciones que la Hospitalidad tiene en numerosos
municipios y pedanías. Actividades y celebraciones que
este año se han visto reducidas y en las que faltarán los
enfermos, «tesoro para la Iglesia, y referente y sentido
de la existencia de la Hospitalidad», según explica su
presidente diocesano, Alfonso Martínez.

Con todas las medidas de seguridad, la Hospitalidad
iniciará el día 9 el triduo en honor a la Virgen de Lourdes
en la catedral, que finalizará el día de su fiesta, el jueves
11. Los tres días, a las 19:00 horas tendrá lugar el rezo
del Rosario y a las 19:30 horas, la celebración de la
Eucaristía. La Misa del día 11 estará presidida por el
obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
Hospitalario de Honor, y será retransmitida por Popular
Televisión Región de Murcia para «acercar esta
celebración tan importante a todos los enfermos y para
que puedan seguirla todos los hospitalarios de la
Diócesis», explica el presidente de la Hospitalidad.

La cercanía que en este tiempo de pandemia se limita
al metro y medio de distancia, es un trecho que la
Hospitalidad ha acortado a través de llamadas de telé­
fono y las publicaciones en sus redes sociales.

«De pronto se desató en el mar una tormenta tan
grande, que las olas cubrían la barca. Mientras tanto,
Jesús dormía. Acercándose a él, sus discípulos lo des­
pertaron, diciéndole: "¡Sálvanos, Señor, nos hundimos!".
Él les respondió: "¿Por qué tenéis miedo, hombres de
poca fe?". Y levantándose, increpó al viento y al mar, y
sobrevino una gran calma». Con este pasaje del Evan­
gelio de Mateo, el obispo de Cartagena alentó el jueves
a los laicos en este tiempo de miedo e incertidumbre.
Fue durante la reunión telemática que mantuvo con
los laicos del equipo diocesano y con laicos represen­
tantes de los arciprestazgos. «El obispo nos recordó
que esta pandemia lo está alterando todo, es como si
estuviésemos como los Apóstoles en mitad de la tor­
menta del lago de Galilea, pero hemos de crecer en
confianza y fe en el Señor», señala el vicario para la
Evangelización, José León.

También incidió el obispo en la importancia de recobrar
la ilusión y continuar la marcha emprendida para que
el trabajo en la Diócesis sea «más sinodal, con una
participación más activa de los laicos», para dar respues­
ta al compromiso de ser Pueblo de Dios en salida, tal y
como recordaba el lema del Congreso Nacional de
Laicos del pasado año. «El espíritu de sinodalidad
supone la aportación de todos para avanzar en la
comunión, orar juntos, hacer silencio para escuchar al
otro, corresponsabilidad, practicar el diálogo y el dis­
cernimiento para fijar los objetivos y las acciones pas­
torales», destacó Mons. Lorca Planes.

El Obispado suspende las procesiones de Semana Santa

El delegado episcopal de Hermandades y Cofradías,
Silvestre del Amor, comunicó el pasado miércoles que
este año no habrá procesiones de Semana Santa en la
Diócesis. Una decisión que se acordó en reunión ple­
naria, realizada de forma telemática, el pasado domingo,
con la participación de los representantes de la
Delegación, así como de los presidentes de cabildos
superiores, juntas centrales de hermandades y cofradías
de toda la Diócesis de Cartagena. «Nuestro obispo nos
hizo ver cómo, entre otros criterios, el "sentido común"
había de ser determinante para evaluar si se podrían
llevar a cabo en el presente año las salidas procesio-
nales», explicaba en su comunicado Silvestre del Amor.

Por decisión unánime de los presentes, se decidió sus­
pender las procesiones de la próxima Semana Santa.
En la misma reunión se animó a los representantes de
hermandades y cofradías a realizar esos días actos de
culto que permitan a los cofrades y al resto de fieles
acercarse al misterio de la pasión, muerte y resurrección
de Cristo.

De esta manera, el obispo de Cartagena ha ratificado
la propuesta de los representantes de hermandades y
cofradías, que le ha sido presentada por esta
Delegación, de suspender las procesiones de Semana
Santa para este 2021 en la Diócesis de Cartagena.



El cáliz profanado en Irak llega a
la Diócesis en recuerdo de los
cristianos perseguidos

La información de Catequesis, al
momento, a través de WhatsApp

En el año 2014, terroristas del Daes desmantelaron y
profanaron la iglesia de Qaraqosh, una población asiria
perteneciente a la gobernación de Nínive, al norte de
Irak. Entre las piezas sustraídas se hallaba un cáliz que
los extremistas emplearon como diana en una llanura
cercana. La población católica de la zona se vio abocada
a huir al desierto abandonando su hogar y su tierra
como precio por no renunciar a su fe. El cáliz profanado
de Irak fue recuperado de las llanuras de Nínive y se
volvió a consagrar, dejando intacto en él la melladura
e imperfecciones sufridas a causa de la bala. La Iglesia
católica siria donó la pieza a la Fundación Pontificia
Ayuda a la Iglesia Necesitada, encargada ahora de acer­
car este cáliz a todas las diócesis del mundo, «llevando
con él los testimonios y sufrimientos de aquellos que
son perseguidos por su fe», tal y como apostilla Sergio
Rivas, responsable del Levante de esta fundación.

La sacra copa ha viajado ya por gran parte del mundo,
llegando a España desde Estados Unidos. Tras visitar
varias diócesis españolas, llega ahora a la de Cartagena.
La primera estancia del cáliz de Irak será la pedanía
murciana de Cabezo de Torres, hasta llegar a la capital:
- Del 6 al 7 de febrero: Parroquia de Nuestra Señora de
las Lágrimas, Cabezo de Torres.
- Lunes, 8 de febrero: Colegio Don Bosco, Cabezo de
Torres.
- Martes, 9 de febrero: Renovación Carismática Católica
de Cabezo de Torres.
- Miércoles, 10 de febrero: Monasterio del Inmaculado
Corazón de María, de las Hermanas Pobres de Santa
Clara, Santomera.
- Jueves, 11 de febrero: Parroquia de Nuestra Señora de
las Lágrimas, Cabezo de Torres.
- Viernes, 12 de febrero: Colegio Nuestra Señora de la
Consolación, Espinardo.
- Lunes, 15 de febrero: a las 10:30 horas, Santa Misa
presidida por Mons. José Manuel Lorca Planes, obispo
de Cartagena, en la capilla de Santiago Apóstol del
Palacio Episcopal.

Desde el 13 de febrero, el cáliz profanado de Qaraqosh
permanecerá en la ciudad de Murcia siguiendo un
recorrido aún por determinar.

Sergio Rivas afirma que «a los cristianos perseguidos,
al igual que a este cáliz, también les disparan, también
les matan, también les impiden vivir libremente su fe.
De esta forma, con sus sufrimientos y con su vida están
dando testimonio a este mundo».

La Delegación de Catequesis anima a los catequistas
de la Diócesis de Cartagena a suscribirse a su lista de
distribución de WhatsApp para que reciban al momento
todas las notificaciones con informaciones de relevancia
sobre esta materia. La suscripción se puede hacer a
través de su nueva web, en la que los catequistas podrán
encontrar, además, diferentes materiales que les ayu­
darán a formarse y a preparar sus encuentros con los
niños y adolescentes que se disponen a recibir la Primera
Comunión o la Confirmación. De esta forma, en la web
se puede encontrar el Directorio para la Catequesis, así
como diferentes documentos magisteriales y de la
Conferencia Episcopal sobre esta temática.

Una de las secciones que llama la atención es Via pul­
chritudinis, donde se hace una llamada a la evangeliza-
ción relacionando la catequesis con el arte, invitando
a compartir una catequesis «a través de una canción,
una obra de arte, un elemento de la creación, un aspecto
de una celebración litúrgica, la música sacra, una
selección de una recreación literaria o el testimonio de
un santo».

El delegado de Catequesis, Antonio Jiménez Amor,
invita a los catequistas a navegar por la web y descubrir
todo lo que ofrece, a seguir a la delegación a través de
las redes sociales, y a sumarse a la Red de Catequistas,
una plataforma creada para generar un espacio de
comunión.



Formación para encontrar empleo en Cehegín

El programa de empleo y formación de Cáritas en Cehegín persigue
mejorar las posibilidades de incorporación en el mundo laboral de personas
en situación o riesgo de exclusión social. La colaboración de Cáritas y el
Ayuntamiento de Cehegín ha permitido que 60 personas, de entre 16 y
64 años, puedan formar parte del proyecto sociolaboral.

Las formaciones que se han desarrollado responden a las necesidades
detectadas en el territorio: actividades auxiliares de restaurante y bar, y
actividades auxiliares de almacén. Además, los alumnos han completado
el curso Uso y manejo de carretillas elevadoras, lo que les ha permitido
obtener el carnet profesional de carretillero.

La formación teórica se ha completado con formación práctica en empre­
sas. Desde Cáritas agradecemos al tejido empresarial su implicación con
el desarrollo social del municipio a través de las prácticas no laborales.
Esta colaboración ha creado oportunidades.

Este proyecto está financiado en un 80 % por el Fondo Social Europeo y
en un 20 % por el Instituto Murciano de Acción Social (IMAS) de la Comu­
nidad Autónoma de la Región de Murcia.

Tras la celebración del Día de
la Fraternidad Universal pro­
puesto por el Papa Francisco,
desde la red intraeclesial En­
lázate por la justicia te lanza­
mos una reflexión. La creación
es una maravilla de diversidad
de personas y ecosistemas, pe­
ro el mundo sufre grandes divi­
siones, conflictos y desigual-
dades. Muchas personas pade­
cen las consecuencias, cerca o
lejos. Si nuestras relaciones se
basan en el poder o la fuerza,
no podemos construir nada
sostenible y duradero.

La pandemia está reforzando
el clamor global por avanzar en
fraternidad para superar esta
crisis unidos, sin dejar a nadie
atrás. Tenemos la oportunidad
de plantear nuevas formas de
relacionarnos entre las perso­
nas y con el planeta. Debemos
extender los Derechos Hu­
manos para que todas las per­
sonas puedan vivir con digni-
dad, respetando también la vi­
da del planeta. Empecemos por
replantear nuestros hábitos co­
tidianos.

¿Qué pieza aportas para
construir el mundo fraterno
que necesitamos?

Enlázate por la
fraternidad, enlázate

por la justicia

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Prepara un legado para Cáritas en tu herencia

Las herencias solidarias permiten a Cáritas aumentar los fondos
propios para mantener y ampliar sus proyectos sociales en la Región
de Murcia. Pueden surgir dudas sobre cómo realizar un legado o
herencia a favor de Cáritas, pero es sencillo el proceso y en él te
podrá resolver tus dudas el notario.

Cuando acudas a la notaría, especifica qué bienes quieres que se
destinen y es importante que hagas constar nuestros datos iden­
tificativos: Cáritas Diócesis de Cartagena, CIF R3000032G.

Con tu decisión de hoy, contribuirás a ofrecer tu apoyo a quienes
más lo necesiten en el futuro.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se presenta en medio de
los suyos entregándoles el d

La belleza de la familia (Juan García Inza)

En este libro, Juan García Inza, sacerdote
diocesano, nos va introduciendo de forma
sencilla en el matrimonio como sacramento,
con la obligación de crecer como familia
desde el amor de los cónyuges y el
nacimiento y educación de los hijos.

Sobre los hijos, resalta el autor la obligación
primera de los padres en su educación,
sobre todo en los valores esenciales de la
vida humana. Para ello aporta unos consejos
y medios que pueden servir a los padres en
esta tarea de educar. El siguiente paso es

mostrar la familia como comunidad creyente, donde nace la fe y
se debe cuidar la vida espiritual. No cabe duda que una de las
tareas de la familia es aprender a rezar unida y desde esa oración
evangelizar con el testimonio.

Habla, después, del papel de familia cristiana en el mundo, como
base y constructora de una sociedad donde se vivan los valores
humanos y creyentes. Concluye el libro con una serie de relatos
breves como invitación a ser leídos en familia y que sirvan al
diálogo y para fortalecer la unión de la familia.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez ofm

San Blas

San Blas, s. XVIII. Francisco
Salzillo. Parroquia de Santa
Eulalia, Murcia.

El culto a san Blas en Murcia
hunde sus raíces en el tiempo
de la Reconquista, contribuyen-
do especialmente a su promo-
ción los frailes trinitarios que
pusieron bajo su advocación el
convento que levantaron en las
proximidades de la Parroquia de
Santa Eulalia.

La bella imagen del santo obispo
de Sebaste, trasladada desde la
desamortización hasta la
parroquia, y atribuida tradicio-
nalmente a Francisco Salzillo,
nos muestra al santo de
mediana edad con barba de
perilla, un ligero bigote y la
herida del cuello, signo de su
decapitación.

Ya en el siglo XIX, esta imagen
despertó el interés de Javier
Fuentes y Ponte que gracias a
su descripción sabemos portaba
en su mano izquierda, a la altura
de la cadera, en vez del báculo
pastoral, un cuchillo, instrumen-
to de su martirio.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Mientras reparan un satélite fuera de su nave, dos
astronautas sufren un grave accidente y quedan
flotando en el espacio. Son la doctora Ryan Stone
(Sandra Bullock), una brillante ingeniera que realiza
su primera misión espacial, y el veterano astronauta
Matt Kowalsky (George Clooney). Realizan una
misión exterior que parecía rutinaria, pero una
lluvia de basura espacial les alcanza y se produce
el desastre: el satélite y parte de la nave quedan
destrozados, dejando a Ryan y Matt completa­
mente solos. En esta situación crítica, perdidos en
el espacio, se enfrentan a sus motivaciones para
seguir viviendo a través de una lucha casi imposible
por volver a la tierra.

La película invita al espectador a plantearse un itinerario para descubrir
el sentido de la vida, el silencio, la naturaleza como creación y el misterio
de Dios.

Gravity (Alfonso Cuarón, 2006)




